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Ha sido difícil escribir en tiempos de paz sobre el delicado tema de los espías y el espionaje, pero ahora que la guerra está en marcha y se han revelado los métodos de esa gente tan denostada, no hay nada de malo en profundizar más en la cuestión y relatar algunas de mis propias experiencias personales. 

Los espías son como los fantasmas: la gente parece tener la sensación general de que pueden existir, pero al mismo tiempo no cree en ellos, porque nunca los ha visto y rara vez conoce a alguien que haya tenido una experiencia directa con ellos. Pero en lo que respecta a los espías, puedo hablar con conocimiento de causa al afirmar que existen, y en gran número, no solo en Inglaterra, sino en toda Europa. 

Al igual que en el caso de los fantasmas, cualquier fenómeno que la gente no entiende, desde un estruendo repentino en un día tranquilo hasta el crujido de un armario a medianoche, tiene un efecto alarmante en las mentes nerviosas. Así también se habla de los espías con una alarma y un rechazo excesivos, porque son una especie de ogro. 

Como primer paso, es bueno desengañarse de la idea de que todo espía es necesariamente el individuo vil y despreciable que generalmente se cree que es. A menudo es inteligente y valiente. 

El término «espía» se utiliza de forma bastante indiscriminada y, con el uso, se ha convertido en un término despectivo. Como ejemplo de uso indebido del término «espía», el caso del mayor André siempre me ha parecido bastante duro. Era suizo de nacimiento y, durante la Guerra de Independencia de los Estados Unidos, en 1780 se alistó en el ejército británico en Canadá, donde finalmente se convirtió en ayudante de campo del general Sir H. Clinton. 

El comandante estadounidense de un fuerte cerca de West Point, en el río Hudson, había insinuado que quería rendirse, y Sir H. Clinton envió a André para negociar con él. Para atravesar las líneas estadounidenses, André se vistió de civil y adoptó el nombre de John Anderson. Desgraciadamente, fue capturado por los estadounidenses, juzgado por un tribunal militar y ahorcado como espía. 

Dado que no estaba tratando de obtener información, no parece correcto llamarlo espía. Muchas personas opinaban lo mismo en ese momento, y Jorge III le concedió una pensión a su madre, así como un título a su hermano, y finalmente su cuerpo fue exhumado y enterrado de nuevo en la abadía de Westminster. 


Los diferentes grados de espías
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Cambiemos por un momento el término «espía» por «investigador» o «agente militar». A efectos bélicos, estos agentes pueden dividirse en: 

1.  Agentes estratégicos y diplomáticos, que estudian las condiciones políticas y militares en tiempos de paz de todos los demás países que podrían eventualmente oponerse al suyo en caso de guerra. Estos también crean descontento político y organizan revueltas, como, por ejemplo, difundir la sedición entre los egipcios, o en la India entre los habitantes, o en Sudáfrica entre la población bóer, para provocar una revuelta, si es posible, con el fin de crear confusión y alejar a las tropas en tiempo de guerra. 

2. Agentes tácticos, militares o navales, que investigan detalles menores del armamento y el terreno en tiempos de paz. También realizan preparativos tácticos sobre el terreno, como material para puentes adicionales, emplazamientos de armas, interrupción de las comunicaciones, etc. 

3. Espías de campo. Aquellos que actúan como exploradores disfrazados para reconocer posiciones e informar de los movimientos del enemigo en el campo de batalla. Entre ellos se encuentran los espías residentes y los agentes oficiales. 

Todas estas funciones se subdividen a su vez entre agentes de todos los grados, desde embajadores y sus agregados hasta los de menor rango. Todos los países envían a oficiales navales y militares para llevar a cabo investigaciones especiales, y se envían detectives a sueldo a los centros más probables para recabar información. 

También hay espías traidores. Para ellos, reconozco que no tengo buenas palabras. Son hombres que venden los secretos de sus países por dinero. Afortunadamente, en Inglaterra no nos molestan mucho, pero hemos tenido un ejemplo notorio en Sudáfrica. 


Agentes estratégicos
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La traición bélica —es decir, la investigación política y estratégica preliminar— de los alemanes en la campaña actual no ha tenido el éxito que cabría esperar de un plan tan maravillosamente organizado como ha sido. Con las enormes sumas gastadas en él, el Estado Mayor alemán podría haber obtenido razonablemente hombres en una posición social más elevada que hubieran podido evaluar el ambiente político mejor que lo hicieron sus agentes inmediatamente antes de la crisis actual. 

Sus planes para iniciar huelgas en un momento crítico no obtuvieron respuesta alguna. Tenían grandes ideas para provocar conflictos y descontento entre las poblaciones mahometanas tanto en Egipto como en la India, pero hicieron sus cálculos sin conocer lo suficiente a las razas orientales ni sus sentimientos hacia Gran Bretaña y Alemania, especialmente hacia esta última. 

Consideraban que la cuestión irlandesa era una certeza para la guerra civil en Gran Bretaña, y que requeriría el empleo de una gran parte de nuestra fuerza expedicionaria dentro de nuestras propias islas. 

Nunca previeron que los bóers y los británicos trabajarían amistosamente en Sudáfrica; habían supuesto que el ejército de ocupación allí nunca podría ser retirado, y no previeron que Sudáfrica enviaría un contingente contra sus colonias sudafricanas mientras los regulares venían a reforzar nuestro ejército en casa. 

Imaginaban que los dominios de ultramar eran demasiado débiles en hombres, barcos y entrenamiento como para ser de alguna utilidad; y nunca previeron que los hombres de Gran Bretaña se presentarían en gran número para tomar las armas, para lo cual su carácter nacional les había dotado en gran medida de las cualificaciones necesarias. Todo esto podría haberse descubierto si los alemanes hubieran empleado a hombres con una educación y una posición social más elevadas. 


Agentes tácticos
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Además de averiguar detalles militares sobre un país, como su preparación en cuanto a efectivos, suministros, eficiencia, etc., estos agentes tienen que estudiar las características tácticas de colinas y llanuras, carreteras y ferrocarriles, ríos y bosques, e incluso los posibles campos de batalla y sus posiciones de artillería, etc. 

Los alemanes, en la guerra actual, han estado utilizando enormes cañones cuyos proyectiles, debido a sus explosiones negras y humeantes, han sido apodados «Black Marias» o «Jack Johnsons». Estos cañones requieren fuertes cimientos de hormigón sobre los que apoyarse antes de poder disparar. Pero los alemanes previeron esto mucho antes de la guerra y trazaron sus planes en consecuencia. 

Examinaron todo el territorio en el que era probable que lucharan, tanto en Bélgica como en Francia, y dondequiera que veían buenas posiciones para los cañones, construían cimientos y emplazamientos para ellos. Esto se hizo en tiempos de paz y, por lo tanto, tuvo que hacerse en secreto. Para desviar las sospechas, un alemán compraba o alquilaba una granja en la que se deseaba construir un emplazamiento. Luego, ponía los cimientos de un nuevo granero o edificio agrícola o, si estaba cerca de una ciudad, de una fábrica, y cuando estaban terminados, construía sobre ellos un edificio de construcción ligera. 

Esto no llamaba la atención ni despertaba sospechas, y se dice que se construyeron numerosos emplazamientos de este tipo antes de que comenzara la guerra. Cuando estalló la guerra y las tropas llegaron al terreno, los edificios se derribaron apresuradamente y los emplazamientos quedaron listos para los cañones. 

Hace algunos años, llegó un informe al Ministerio de Guerra en el que se indicaba que una potencia extranjera estaba construyendo emplazamientos para armas en una posición que antes no se sospechaba que tuviera valor militar, y que evidentemente iban a utilizarlos con fines estratégicos. 

Me enviaron a comprobar si el informe era cierto. Por supuesto, no era conveniente ir como oficial, ya que se despertarían sospechas, no se me permitiría ver nada y probablemente me arrestarían como espía. Por lo tanto, me alojé en casa de un granjero amigo de la zona y salía todos los días a cazar perdices y agachadizas, que abundaban por allí. Lo primero que hice fue observar el terreno en general e intentar pensar qué puntos serían más valiosos como posiciones para la artillería. 

Luego fui a buscar perdices (¡y otras cosas!) a las colinas que había visto, y muy pronto encontré lo que quería. 

Allí había oficiales tomando ángulos y medidas, acompañados de obreros que clavaban estacas en el suelo y marcaban líneas con cintas entre ellas. 

Cuando pasé con mi escopeta en la mano, la bolsa al hombro y el perro a mis talones, no me prestaron ninguna atención, y desde las colinas vecinas pude observar vuestras actividades. 

Cuando se fueron a comer o regresaron a sus alojamientos, fui a cazar por el terreno que habían dejado, y si bien no conseguí una gran bolsa de caza, al menos hice una buena colección de dibujos y mediciones de los planos de los fuertes y emplazamientos que habían trazado en el terreno. 

Así, a los pocos días de que empezaran a construirlos, teníamos en nuestro poder los planos de todos ellos. Aunque después plantaron árboles por todo el terreno para ocultar los fuertes y construyeron edificios en otros lugares para disimularlos, sabíamos perfectamente dónde estaban los emplazamientos y cuáles eran sus formas y tamaños. 

Esta plantación de árboles para ocultar tales obras defensivas tiene en ocasiones el efecto contrario y revela su ubicación. Este fue el caso, en particular, de Tsingtau, capturada por las fuerzas japonesas y británicas a los alemanes. Como no había bosques naturales allí, no me costó mucho encontrar dónde estaban los fuertes gracias a las plantaciones de reciente crecimiento en las inmediaciones del lugar. 


Espías residentes
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Estos hombres se instalan de forma más o menos permanente en el país en el que operan. Algunos ocupan puestos importantes en el mundo social o comercial y suelen ser nuevos ricos, ansiosos por obtener condecoraciones y recompensas. Pero la mayoría de los espías residentes pertenecen a una clase más insignificante y reciben un salario regular por su trabajo. 

Tu deber es actuar como agentes para recibir y distribuir instrucciones en secreto a otros espías itinerantes, y enviar tus informes a la sede central. Por esta razón, en la Oficina de Inteligencia Alemana se os conoce con el sobrenombre de «buzones». También recopiláis toda la información que podéis de todas las fuentes disponibles y la transmitís a vuestro país. 

Uno de ellos, Steinbauer, ha sido durante algunos años uno de los principales «buzones» en Inglaterra. Estuvo adscrito al equipo del káiser durante su última visita a este país, cuando acudió como invitado del rey a la inauguración del monumento conmemorativo a la reina Victoria. 

Un caso de espionaje juzgado en Londres reveló sus métodos, ya que uno de sus agentes fue detenido tras haber sido vigilado durante tres años. 

El juicio de Karl Ernst confirmó los descubrimientos y puso de manifiesto las actividades de espías como Schroeder, Gressa, Klare y otros. 

También el caso del Dr. Karl Graves puede estar aún en la memoria de muchos. Este alemán fue arrestado en Escocia por espionaje y condenado a dieciocho meses de prisión, pero poco después fue puesto en libertad sin que se diera ninguna razón oficial. Desde entonces, ha escrito un relato completo de lo que hizo, y es interesante señalar cómo su correspondencia iba y venía de la sede de inteligencia en Alemania en sobres adornados con el nombre de Messrs. Burroughs and Wellcome, los famosos químicos. Se hacía pasar por médico y enviaba sus cartas a través de un posadero en Bruselas o una modista en París, mientras que las cartas que le llegaban pasaban por una oscura tabaquería de Londres. 

Una de estas cartas se extravió por tener una inicial incorrecta en tu nombre. La oficina de correos la devolvió a Burroughs and Wellcome, quienes al abrirla encontraron dentro una carta en alemán, con billetes de banco en el interior a cambio de los servicios prestados. Esto despertó sospechas sobre ti. Te vigilaron y finalmente te arrestaron. 

Afirmas que un día te diste cuenta de que te seguían, cuando observaste en tu alojamiento que la ropa que habías doblado sobre una silla había sido vuelto a doblar de forma ligeramente diferente mientras estabas fuera. Con cierta sospecha, le preguntaste a tu casera si alguien había entrado en tu habitación y ella, evidentemente confundida, negó que ningún extraño pudiera haber estado allí. Entonces sugirió que tal vez había venido su sastre, y ella estuvo de acuerdo en que podía ser. Pero cuando, una o dos horas más tarde, se reunió con su sastre, este le dijo que no había estado cerca de allí. Graves dedujo entonces que lo estaban siguiendo. 

Saber que te están vigilando y no saber quién lo hace te produce, te lo aseguro, una sensación de gran nerviosismo, sobre todo cuando sabes que eres culpable. 

Puedo hablar con conocimiento de causa por haberlo experimentado más de una vez, ya que yo mismo he trabajado en este tipo de vigilancia en tiempos de paz. 


Agentes oficiales
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Por lo general, es difícil encontrar espías comunes que también tengan los conocimientos técnicos suficientes para obtener información naval o militar. Por eso, a menudo se recurre a oficiales para obtener ese tipo de información tanto en tiempos de paz como en el teatro de operaciones durante la guerra. 

Pero entre vosotros, y especialmente entre los alemanes, no es fácil encontrar hombres que sean lo suficientemente buenos actores o que puedan disimular vuestra apariencia tan bien como para eludir las sospechas. Muchos de vosotros habéis visitado nuestras costas durante los últimos años, pero por lo general habéis sido detectados, vigilados y seguidos, y a partir de la línea que habéis seguido en vuestros reconocimientos ha sido fácil deducir el tipo de operaciones que contemplabais en vuestros planes. 
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